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REFLEXIÓN
YOUR LIFE
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This message rings out for all 

seeking and listening hearts 

“I f you could see that I’m the one

who understands you, been here 

all along, so why can’t you see? You 

belong with me.”

of study they plan to pursue in college and 
are excited to engage in conversation about 
it. I applaud them for their selection of such 
noble professions and their due diligence, but 
my challenge to them is the same for all of us: 
that we seldom ask the question, “God, what 
is it you want from me?”

WHAT WE BELIEVE
When we talk about vocation, we introduce a 

vertical dimension in our life, which is God. It 
is no longer simply “what I prefer.” A vocation 
is not something that you can switch like a 
profession or a career. The Modern Catholic 
Dictionary defines vocation as “a call from 
God to a distinctive state of life, in which the 
person can reach holiness.”

This call to holiness is an ongoing conver-
sion experience rooted in our baptism. It keeps 
our eyes open to new awareness of God’s loving 
presence. It keeps inviting us to turn toward 
God by aligning our will with God’s will. It 
is a movement that draws us toward a deeper 
union with God. We come to understand that 
there is a reason for our existence and there 
is meaning in our lives.

Jesus does not call us as nameless people in 
a faceless crowd. He calls individually, by name. 
God intends each one of us to play a unique 
role in carrying out the divine plan. There 
is no shortage of vocations in the Catholic 
Church. What we’re seeing is a shortage of 
vocational discernment. Not enough people 
ask themselves what God wants them to do 
with their lives.

Discernment — not recruitment — should 
be central to vocation efforts today. Vocation 

is not earned or a problem to be solved. It is 
a gift freely given by God and not contingent 
upon anything that we do or say.

OUR CHALLENGE
The diocese works diligently to help bridge 

any gaps in vocational discernment with young 
people. This is done through several direct 
ministry events such as retreats, in which sem-
inarians participate in various roles. Staples 
of these ministry events include vocation dis-
cernment and witness talks, Mass, eucharistic 
adoration, the Sacrament of Reconciliation 
and prayer teams.

So, what are young people telling us about 
their experiences of discernment? The recent 
National Dialogue final report, the fruit of 
engagement with more than 10,000 young 
people, ministry leaders and families in over 
450 recorded dialogue experiences, found that 
young adults already possess a strong sense of 
vocation and mission. They want to change 
the world and hope that others can accompany 
them in that calling. The Church needs to 
find ways to accompany the people of God at 
all stages of life in deeply personal ways. Our 
greatest challenge — and our most profound 
joy — will be to link this passion with a re-
sponse to God’s call. When we receive God’s 
love, then freely give what has been so freely 
given to us, “We belong with him.” 

El padre de crianza de Jesús y esposo de 
María, San José, fue declarado patrón de 
la Iglesia Universal hace 150 años por el 
Papa Pius IX y el Papa Francisco proclamó
este año “el Año de San José”. 

San José el carpintero y padre de crianza 
de Jesús es un ejemplo de santidad y labor 
humana. San José además de ser el patrón 
de la Iglesia Universal, es también el patrón
de los niños que no han nacido, los padres, 
los trabajadores, los inmigrantes, y de una 
muerte feliz.  San José tiene dos días de 
fiesta, el 19 de marzo como el esposo
de María y el 1º de mayo por ser José el
trabajador. El Papa Pius XII instituyó la
fiesta de San José el trabajador en 1955. 

San José fue compasionado y con un 
interés por cuidar. Un ejemplo claro es el 
que sabemos que cuando se enteró de que 
María estaba embarazada después de que 
ellos se habían comprometido, él sabía que 
el bebé no era de él. Las mujeres que eran 
acusadas de adulterio eran apedreadas a 
muerte, José sabía esto y decidió mandarla
lejos de una manera discreta para no
causarle pena o crueldad.  De 
acuerdo a Mateo 2:13-23, poco 
tiempo después, “un ángel del 
Señor le apareció en sueños
y le dijo: José, hijo de David, 
no temas recibir a María tu 
mujer, porque lo que en ella 
es engendrado, del Espíritu 
Santo es. Y dará a luz un hijo, 
y llamarás su nombre JESÚS, 
porque él salvará a su pueblo
de sus pecados.” José continuó
con el compromiso y se casó
con María para protegerla a ella
y a su cría. 

Hay poca información de 
José en las escrituras, pero lo poco que
encontramos muestra que José fue un padre
amoroso y que trató a Jesús siempre como 
su hijo. Por supuesto que también fue un 
gran esposo para María.

En el mes de los padres y en el año
de uno de los padres más grandes e
importantes como San José, creo que es
un gran ejemplo que todos podemos seguir, 
hombres y mujeres, de tener compasión 
con el prójimo, de mostrar amor, de cuidar, 
especialmente durante esta pandemia.  

San José es también el patrón de los
inmigrantes, por lo que considero relevante
mencionar algunas muestras de que existe

la gracia de Dios a diario aún en medio 
del sufrimiento y de que hay personas en 
nuestra comunidad que siguen el ejemplo 
de cuidado y amor que nos mostró José.

Un ejemplo de esta gracia de Dios y
de amor se vio en marzo de este año en
la parroquia de “Jesus our Savior” (Jesús 
nuestro Salvador) en Morehead, Kentucky, 
que es parte de nuestra Diócesis Católica 
de Lexington. El párroco Padre Arturo 
Molina de la parroquia “Jesus our Savior” 
al ser vacunado contra el COVID-19 se 
preguntó por los hispanos indocumentados
inmigrantes que atienden a la parroquia 
bajo su cargo. Su reflexión e interés es que 
todos los hijos de Dios tengan oportunidad
de ser vacunados y protegidos en contra
de este virus. La población inmigrante e
hispana/latina que asiste a su parroquia es 
en su mayoría indocumentada y trabaja 
en aserraderos y en la agricultura. Él
ha sido testigo de lo difícil que es para
esta población y feligreses tener acceso 
a la vacuna a pesar de ser considerados
trabajadores esenciales. 

Así que decidió contactar 
a otro de sus feligreses, al 
Doctor William Melahn quien 
es el jefe oficial medico de la 
clínica Santa Clara (St. Claire 
Health Care) en Morehead, 
KY. y juntos organizaron la 
primera vacunación de más
de sesenta hispanos y otros de 
origen asiático en la parroquia 
el pasado 18 de marzo. El Padre 
Arturo Molina continúa dando 
ayuda de esta manera y muchas 
otras a los inmigrantes.

También el Diacono Jim
Bennett se ha dedicado con 

gran amor y diligencia a proveer acceso a 
la vacuna para los inmigrantes en el área 
de Lexington, KY. En varias ocasiones ya 
se han vacunado cientos de personas de 
habla hispana e inmigrantes en general
en las instalaciones del Centro de San
Juan Diego, el cual es un apostolado de 
la Diócesis de Lexington y está ubicado 
en Alexandria Drive en Lexington. Aquí 
también se ofrecen servicios gratuitos de 
ayuda espiritual católica, nutrición, clases 
de habilidades básicas para padres, algunos
servicios médicos y mucho más. Sigamos el 
ejemplo de San José, digámosle sí a Dios, sí
al cuidado de otros. ¡Feliz Dia del Padre! 

God’s call: 
‘You belong 
with ME’

“Most of us will never have 
our lives depicted in a 
Taylor Swift song, but we 
will have experiences of 
vocational discernment 
throughout our lives.” 

¡Sirvamos 
como San José!  
Vacunación de Inmigrantes 
en contra del COVID-19

E n el mes de junio celebramos 

el Día del Padre. Este año lo

celebramos el día veinte. Nuestro

Dios Padre es por supuesto el centro 

de la fe católica. Como católicos

también encontramos a San José 

como parte importante de la figura

paternal, por haber sido el padre

de crianza de Jesús. De una forma

tal vez más palpable están nuestros

papás en casa, abuelitos y esposos

que crían o ayudan en el cuidado de

sus hijos. Los papás amorosos son sin

duda parte fundamental de la familia

y de nuestra sociedad. Celebremos

a los papás en nuestra vida. 

M. YVETTE MILLÁN
TORRES LL.M.

(M. YVETTE
CULP LL.M.) 

is a freelance 
writer and the
Spanish editor

for the diocesan 
newsletter 

“El Peregrino.”
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These lyrics are from a Taylor Swift single 
that tells the story of a teenage girl who is in 
love with her friend who cannot see past his 
girlfriend and realize all that she has to offer. 
She sees that he is not able to be himself around 
his girlfriend, because the girlfriend does not 
understand who he really is.

This story is not unlike how God views us. 
God could be the nerdy Taylor Swift character 
trying to get our attention to let us know that 
there is someone beyond the superficial things 
in life who loves us and wants the best for us. 

Most of us will never have our lives depicted 
in a Taylor Swift song, but we will have expe-
riences of vocational discernment throughout 
our lives. “What do I want to be when I grow 
up?” “What college should I attend?” “What 
should be my career path?” 

EVANGELIZATION

DEACON JOHN BRANNEN 
is director of youth, young 

adult and campus ministry 
for the Catholic Diocese 

of Lexington.

It has been my experience with youth and 
young adults when this topic has been dis-
cussed that they rapidly fire off what course 
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